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AÑO XVII 1.° DE MAYO DE 1928 NÚM. 370 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, i 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Pre&io de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
LAS F L O R E S D E MAYO 
Han pasado los fríos invernales, y la 
Naturaleza, despertando de su letargo, 
se presenta con todo el esplendor y las 
bellezas que al Divino Hacedor plugo 
concederle para manifestar su infinito 
poder y su amor a las criaturas. Los 
yermos y agostados prados pierden su 
tristeza, y la alegría de la Naturaleza, 
que revive, se manifiesta por doquier; 
nacen las flores que con su inmensa va-
riedad engalanan el suelo y saturan la 
atmósfera con sus olorosos y embriaga-
dores perfumes; los árboles comienzan 
a manifestar sus variados frutos; el cielo 
se presenta más azul; el astro rey nos 
envía más directos sus rayos vivifica 
dores comunicando su energía a toda la 
Naturaleza; las nuevas y parleras ave-
cillas alegran el espacio con sus armo-
niosos y variados trinos, y bien podemos 
decir que todos los seres se esfuerzan 
en dar fé de la vida esplendente que 
su Dios les dá y en ofrendarle gracias, 
a su modo, por tantos beneficios; y ¿será 
el hombre el único sér de la creación 
que, recibiendo del Señor los bienes más 
ricos y gozando de toda ella para su 
utilidad y recreo, se nega rá a cantar las 
glorias de su Creador y demostrarle su 
gratitud, por tantas muestras de amor 
como de Él recibe? 
No, y mil veces no; y sobre todo, 
vosotros los hijos de Alora, que al ex-
tender la vista por nuestros campos y 
contemplar la belleza, que extasía, del 
panorama, sin igual, que ante nosotros 
se extiende y en el que, como centro 
de una circunsferencia, en la que parece 
que se han dado cita todas las galanuras 
de la Naturaleza, se encuentra nuestra 
amadísima Virgen de Flores; no, no po-
déis ser insensibles ante la magnificen-
cia de la obra de Dios, ni sordos, a la 
voz amante de la Madre cariñosa que 
con la expresión más vehemente de inten-
sísimo amor nos dice a todas horas: Sos-
tenedme con flores porque desfallezco 
de amor. 
Cuando una madre se siente desfa-
llecer por el acelerado ritmo que a su 
corazón imprime la intensidad de su cari-
ño para sus hijos, é s to s , si no son móns-
truos a los que la misma Naturaleza 
repele, se acercan ébrios de gozo por 
tener tal madre, descansan sobre su pecho 
y corresponden a su amor pronunciando 
en sus oídos las frases más encendidas 
que su corazón les dicta, expresión honda 
y sincera del amor con que le corres-
ponden, y promesas firmes e inquebran-
tables de no trocar su dicha en amar-
gura, porque olviden algún día sus pro-
pósi tos o desoigan la voz amorosa con 
que pide que la sostengas en su amoroso 
desfallecimionto. 
Eso vamos a hacer, todos, en este mes 
de Mayo que la Iglesia consagra de 
modo especial a nuestra bendita Madre 
de Flores; primero, acudiendo diariamen-
te a los cultos que en su honor se han 
de celebrar por la noche; segundo, acor-
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dándose muchos días del mes, ¡ojalá fue-
ran todos!, que su Hijo Divino es tá en 
el Sagrario esperando humildemente que 
querramos comunicarnos con Él; y por 
tíltimo, teniendo presente en todas par-
tes, en la casa y en la calle, en la labor 
y en el descanso, en el recogimiento y 
en el soláz, que es el mes de nuestra 
Madre y a Ella debemos dedicar todas 
nuestras obras, todos nuestros pensa-
mientos, todos nuestros afectos. 
Y , muy particularmente, vo&otras, las 
que sois Hijas de María, que formáis la 
corte elegida para honrarla más espe-
cialmente y adorarla con un amor más 
delicado, a la vez que traéis a su altar 
las más bellas flores de vuestros cam-
pos y jardines, traedle también las del 
más delicado perfume que, lozanas, deben 
crecer en vuestros corazones, de la pure-
za, la caridad y la modestia; dad valiente-
mente como jóvenes verdaderamente cris-
tianas, el ejemplo de no dejaros arrastrar 
por la ola de cieno con que la moda, que 
inspira Sa t anás , quiere ahogar en la 
mujer la hermosísima vir tud del pudor, 
que la convierte en ángel de la tierra 
para purificar su ambiente; que sólo en 
el ambiente de la pureza pueda habitar 
vuestra Celestial Patrona, nuestra que-
ridísima Virgen de Flores. 
L A P I E D R A F I L O S O F A L 
«¡Hermanos! cualquiera acción 
Es piedra filosofal. 
Que torna en oro cabal 
La pureza de intención. 
»Si venís Iras de invención 
De volver metal el lodo, 
Obrad de cristiano modo 
Según la moral eximia; 
Que la verdadera alquimia 
Es mirar a Dios en todo.> 
P. CAYETANO FERNÁNDEZ. 
¿INCREDULIDAD 0 COBARDÍA? 
No todos los que se conducen como 
incrédulos lo son realmente, más bien 
se les podría calificar, con toda caridad, 
de cobardes. 
Son hombres sin carácter , sin energía, 
son servidores de la opinión ajena, escla-
vos sumisos de ideas, que por otra parte 
destan y abominan. Son creyentes, pero 
miedosos, asustadizos, que temen la crí-
tica, el fantasma del que dirán; creyentes 
a solas, en el rincón de su casa, lejos 
de las miradas del mundo; creen y se 
avergüenzan de manifestar que creen; 
¡qué insensatéz! si lo que creen les parece 
vergonzoso, ¿porqué lo creen? y si la 
fé no es motivo que les haga sonrojarse, 
¿porque se avergüenzan de confesarla a 
cara descubierta?; nada hay más humi-
llante que renunciar a sus propias con-
vicciones e ideas y hacerse esclavos de 
las ajenas, que desde luego se estiman 
como e r róneas y dignas por consiguiente 
de execración. 
La esclavitud de ia inteligencia es 
la peor de las esclavitudes. Y ¡ojalá 
fueran pocos estos creyentes pusilánimes 
y cobardes! Su número es más crecido 
de lo que se imagina Estamos por afir-
mar que las dos terceras partes de los 
que figuran en las filas de la incredu-
lidad son creyentes cobardes; el que esti-
ma su dignidad de hombre, ¿no ve que, 
con este proceder, ultraja esa misma 
dignidad de la que es tan enérgico de-
fensor? 
Reaccionen con cristiana valentía to-
dos los que se encuentren en tan des-
graciado estado y consideren, con terror 
y contr ición, estas palabras del Divino 
Maestro: E l que se avergüence de con-
fesarme delante de los hombres, yo me 
avergonzaré de confesarlo delante de Mi 
Padre que está en los cielos. 
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Mediten profiuidaniente estas solem-
nes palabras los incrédulos cobardes; 
quizá su meditación, puesto que la fe 
no se ha extinguido en sus corazones, 
los despierte del letargo en que viven 
e infunda en sus pechos el valor que 
necesitan para declararse, abiertamente 
y sin embozo, amantes imitadores de 
Cristo, cumpliendo a la faz del mundo 
entero con sus hermosos y consoladores 
preceptos. 
F L O R E C I M I E N T O D E LA V I D A P A R R O Q U I A L 
E N V I R T U D E S Y O B R A S 
y § * 
(Continuación.) (1) 
Lo primero es siempre lo primero. 
Persuádanse los parroquianos (los pár ro-
cos ya están persuadidos), de que lo prin-
cipal de la vida cristiana es la piedad. 
Por eso, las obras de piedad de una 
Parroquia son las principales. Yo me 
atrevo a indicar, sin preferencia, algu-
nas. Tales son: la Tercera Orden, las 
Cofradías conocidas, la Congregac ión 
Mariana, sea de Hijas de María , sea 
también de varones o mujeres; el Aposto-
lado de la Adoración, la Adoración Noc-
turna. He dicho sin preferencia, pero 
me permitirán todos que abuse un poco 
de mi posición de Director del Aposto-
lado en España , para recomendar esta 
nuestra obra como una de las más pa-
""oquiales, entre otras razones, por caber 
en ella toda clase de personas: hombres, 
mujeres, jóvenes , niños; y además , por 
ser sus cultos de lo más hermoso en 
una Parroquia, sobre todo por su vene-
ración al Santísimo Sacramento y al 
Corazón de J e s ú s ; en tercer lugar, por 
(1) Véase la HOJITA del 1.° de Noviembre 
de 1927. 
su organización, y en cuarto, por pres-
tarse sus Juntas de Celadores y Cela-
doras a formar un grupo organizado de 
otras parroquiales, si el Sr. Cura quiere 
valerse de él. Especialmente me atrevo 
a recomendarles la organización de la 
Cruzada Eucarís t ica , que tan hermosos 
resultados dá en los niños y que, en 
muchas partes, puede ser el comienzo 
de una verdadera regenerac ión . 
REMIGIO VILARIÑO, S. J . 
INDICADOR PIADOSO 
Mes de Mayo.—Consagrado a María 
Santísima, Reina de todos los Santos y 
Medianera universal de todas las gracias. 
Ejercicios propios del mes: En la Pa-
rroquia, a las nueve de la noche; en la 
Vera-Cruz, a la misma hora, y en las 
Monjas, por la tarde. 
Día 4.—Primer Viernes de mes.—A 
las ocho y media. Misa de Comunión 
general y Acto de Desagravio, con Ex-
posición privada, y por la noche, a las 
nueve, el Ejercicio acostumbrado y Acto 
de Consagrac ión con Exposición solem-
ne de Su Divina Majestad. 
Día 5 —Después del Ejercicio, Junta 
ordinaria del Ropero de Nuestra Señora 
de Flores. 
Día 13 —Domingo segundo.—A las 
ocho. Misa de Comunión general de las 
Hijas de María , y por la noche, el 
ejercicio con exposición solemne de Su 
Divina Majestad. 
Todos los Jueves, a las ocho y media, 
Misa de comunión para las Marías , y a 
continuación, ejercicios de adoración y 
desagravio con exposición privada de 
Su Divina Majestad. 
La Misa fija, de los días no festivos, 
a las ocho y media. 
HÜJITA PARROQUIAL DE ALORA í 
«puntes listóneos de llora 
t 
(Continuación) 
D . J o s é García Gordillo, Pbro., mu-
r ió el 19 de Enero de 1781, bajo Tes-
tamento solemnizado el 14 de Noviem-
bre de 1777, ante el Escribano Roque 
Mauro; fundó dos Vinculaciones, figu-
rando en la dotación de bienes de la 
primera, dos casas, una en la calle de 
Rosales (hoy Encinasola) junto al Santo 
Cristo del Portal, con destino al Maes-
tro de primeras letras, imponiendo a 
este la obligación de rezar todas las 
noches el Rosario en la Plaza de la 
Fuente Alta de esta villa, para la buena 
educación de los niños y conservación 
de tan santa devoción; y la otra en la 
calle de Carmona, para el Maestro de 
Gramát ica que hubiera en esta villa, el 
que ha de tener especial devoción y 
cuidado para que los estudiantes en los 
días Sábados que hubiera estudio, recen 
en comunidad el Rosario a María San-
tísima en dicha Casa. 
Estos hechos constituyen elocuente 
testimonio de la piedad de nuestros 
predecesores. Y aún cuando nos parece 
hoy eclipado aquel espíri tu cristiano, 
hemos convivido con hombres como 
Bartolomé Ramírez Trujillo, que murió 
de 83 años en 1909, ferviente apasio-
nado de la veneración de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, del adorno de la Sa-
grada Imagen que poseemos y del es-
plendor de su culto, el cual, no sabemos, 
si por promesa u otro motivo aná logo , 
estuvo rezando el Santo Rosario en la 
Parroquia al toque de la oración ves-
pertina, durante veinte y cuatro años . 
Siempre al toque de Animas lo re-
zaba un Coadjutor en la Parroquia. De 
niño recuerdo haber asistido muchas ve-
ces al que salía también de noche por 
las calles, y en muchas de és tas , hasta 
mediados del pasado siglo, lo hacían los 
mismos vecinos sentados en las puertas 
de sus casas. 
En la actualidad se canta por la 
calle el de la Aurora, todos los Do-
mingos y días de precepto, antes de 
celebrarse la Misa de madrugada. 
Todos los años , hasta hace poco 
tiempo, se hacían a la Virgen del Ro-
sario dos solemnes funciones con ser-
món, en los dos primeros Domingos del 
mes de Octubre, costeadas, la primera 
por dos Mayordomos, uno eclesiástico 
y otro seglar, y la segunda por dos 
señoras , una casada y otra soltera, 
siendo comunes los gastos de cera de 
la Novena; hoy se celebra una solamente, 
a la que ha comenzado a coadyuvar la 
Corporación Municipal, sin duda con el 
firme propósi to de restablecer aquellos 
santos acuerdos, nacidos de la piedad 
de nuestros mayores, consagrados por 
el transcurso de los siglos. 
En 1743 fué Mayordomo D. Francisco 
Espinosa de los Monteros, el que. para 
el mayor realce de la fiesta, dió una 
capea en la misma calle de la Parra, 
donde vivía, ocurriendo algún incidente, 
del que hablamos en el núm. 68 de la 
HOJITA. 
Como el Sábado es el día de la sema-
na especialmente dedicado a Ntra. Seño-
ra, de tiempo inmemorial, todos los del 
año se viene cantando en este altar la 
Misa de la Virgen, turnando para su 
celebración los Sres. Beneficiados, y por 
la noche la Salve, con acompañamiento 
de ó rgano . 
(Se continuará.) A. B . M . 
MÁLAGA.—TIP. SUC. DE J. TRASCASTRO 
